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Resumen 

Este estudio examina las implicaciones del régimen cambiario y la soberanía monetaria en 

México y Ecuador dentro de un contexto global, centrándose en cómo la globalización 

económica influye en la efectividad de la política monetaria y el régimen cambiario en 

economías emergentes. La globalización económica, medida a través de flujos de capital, 

comercio internacional y otros indicadores de apertura, plantea desafíos y oportunidades para 

las políticas económicas en estos países. La hipótesis del estudio sostiene que la globalización 

tiene un impacto significativo en la política monetaria y el régimen cambiario, afectando la 

capacidad de los países para mantener su soberanía monetaria y estabilidad cambiaria. 

Para evaluar esta hipótesis, se utiliza un modelo de datos de panel, que permite analizar las 

dinámicas de volatilidad del tipo de cambio en relación con la globalización económica en 

México y Ecuador, a lo largo del período 2000-2023. La variable dependiente es el Tipo de 

Cambio Real Efectivo (TCRE), mientras que las variables independientes incluyen el índice 

de globalización (GLOB), flujos de capital (CAPF), apertura comercial (TRADE), reservas 

internacionales (RES) y la tasa de interés internacional (INT). Se controlan además factores 

específicos de cada país como la dolarización (DOL) en Ecuador. El modelo se estima 

utilizando un enfoque de efectos fijos o aleatorios, según los resultados de la prueba de 

Hausman. 

Los resultados preliminares sugieren que la globalización económica tiene un efecto 

significativo en la volatilidad del tipo de cambio en las economías emergentes, aunque con 

diferencias notables entre los países. En México, la apertura económica ha contribuido a una 

mayor volatilidad cambiaria, reflejando la influencia de los flujos de capital globales. En 

Ecuador, la dolarización ha mitigado la volatilidad del tipo de cambio, pero a costa de una 

menor soberanía monetaria. Estas conclusiones subrayan la necesidad de diseñar políticas 

cambiarias y monetarias que consideren las presiones de la globalización para mantener la 

estabilidad económica en un entorno global interconectado. 

 


